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Lo comoreodemos 
le 

^QMlro correspoDsal en la cor-
' » ^ hace saber la algarada que 

'^ ba promovido al saberse en los 
^oparlarnenlos la amenaza que so-
'̂"6 ellos pendía referente á la vi-

^ „ ^ e los arsenales. -Tanto des íe" 
^®«*GÍff!̂ "^ como de las de los de-
^***fli©Qios de Cádiz y Ferrol, 

, pftítevado ¿Madrid los hilos le-
®grá8cos cientos de telegramas 

'̂ ^Qsajeros de alarma mortal. 
^' general Ferrándiz no com-

Pretíde esa alarma. Tampoco nos-
tr(tó comprendemos que él se 

*oeslre extrañado. Si el ministro 
j Pusiera en lugar del obrero o 
^*ift su pariente ó convecino ya, 
^ «wnprendena; y al oir hablar 
^ ' clérr© de arsenales, eontem-
Píando la angustia de los Irabaja-
j'^'*1figi'iUría como han gritado 

';J^ ^Ariageneros y los ferrolanos 
«f»9?h4os de Cádiz. iQue no se 
'fierren los astilleros del Estado! 

*̂ ero el señor Ferrándiz es mi­
de Marina; vive en Madrid 

de los trabajadores; tiene 
*s reformas en cartera con las 

** ̂  ¡encuentra encariñado; no 

* v'ff^^í '̂̂ ®*'̂ ® ^ ^° ®' porvenir 
L '*'*^Mleñido de color de rosa 

^ e ^"* *is< se lo pinta su deseo, no 
^ * niíen l̂es en el calvario- de Uo-
2̂ ®« y penas que han de recorrer 
w obreros para llegará esos liem-

Mves que él aujgurji á los.de-
•iS&ntos alarmados. 

*'' 'ninisLro renuncia á la clau-
^^rade los arsenales. Le han sali-
"°»1 paso serias diflcuUa.ies y re-

*incia á realizar su propósito de 
^ntiodo radical; pero como por 
w^*^-.^® caminos se va a Roma, 
Un» ^ '̂̂  Ferrándiz emprende un 
; . ^ ' ^ áeiTotero para llegar á la 
, «dwj ¿e sus reformas, á los 

para i& 
felices para la patria y 

marina que él ha entrevis-

de llevar al oasis que su imagina­
ción le pinta, nos lo muestra ayer 
nuestro corresponsal en la corte 
en el siguiente telegrama: 

<El Globo» dice que se trata de 
arrendar los arsenales de Cartage­
na y la Carraca». 

De esto arranca la extrañeza del 
ministro de Marina al decir: «No 
comprendo la alarma que ha des­
pertado la idea de clausura, cuan­
do con las subsigüieot^^eiofiías 
alcanzarían beneficio las capitales 
de departamento». 

¿No ha pensado el general Fe­
rrándiz en el estado grave que se 
plantearía en el lapso de tiempo 
que había de mediar entre la clau­
sura y el arriendo y entre osle y 
el instante en que el arrendatario 
reanudara las operaciones? ¿Cuan­
to duraría esa solución de conti­
nuidad? ¿Un año? Fues durante él 
quedarían sin ocupación muchos 
miles de seres que no podrían es­
perar resignados los tiempos feli­
ces que espera el ministro, y como 
con esperanzas no se vive, á me­
nos que se les adicione pan ¿de qué 
se habrían de mantener los obre­
ros despedidos que han pasado sa 
vida sirviendo al Estado? 

¿y si después de «stableeida la 
reforma no resulta buena? ¿Y si «o 
se realiza la ilusión del ministro? 
El estado de penuria obrera sería 
permanente y el Estado tendría 
que empezar de nuevo á procurar­
se elementos que son imprescindi­
bles. 

Sin rnai-ioa no se puede vivir en 
estos tiempos en que todos los es-
Indos padecen ansia de expansión. 
Vivir indefensos, sin tener siquie­
ra lo preciso para impedir un gol-
pe de mano, sería una impruden­
cia; y como para construir y com­
poner los elementos de defensa 
marítima precisan talleres y obre­
ros, necesario es que esté el arse­
nal á la completa devoción del Es-
lado. 

Ninguno está como el de Carta-

lo sería ¡tina locura. Ponerlo en 
nrjano agena, olvidando su valor 
militar y las contingencias que 
pueden o. urnr en estos mares que 
serán palienque de grandes ambi­
ciones y rudas batallas, sería loca­
ra menor, pero locura al fin. Pero 
aunque se hiciera un buen contra­
to y se asegurara un buen funcio­
namiento en instantes de verdade­
ra prueba, siempre quedará sin 
resolver saUsfaeloriaraente este 
punto de |la |uestion: 

¿Qué harán los obreros entre el 
momento de anunciar la subasta y 
el en que el arrendatario reanude 
las faenas? 

Mahomeá Torres, ministro del balUn de 
MtMTuecM, y luBumt«ar}og de Bassali, fau 
moee bandido marroquí, qne tiene en au 
poder eecaeatradoá nn /Hiiki rico, ytttno 
de an inglés, están tratando de potencia i 
potencia el resmite dcP n^teamericano. 
. P«r*,aBteB se Ua planteado iinacaestióu 
previa. 

El ministro lia êstado desatento -con, los 
emisarios del bandido. Les ha tratado con 
descoj^ideraeióii y exije que se rpeoiiosea 
la falta. 

Y está claro, coiiio IM yaiikis é ingle^fa 
agrietan, Maliomed Toires lia {ledido á 
Rat̂ sali qae concrete sus qqeja* para darle 
todo génerp !•« Jiatii;&ccÍQQe8. 

¡Y pensar que ese moro qne ^hanalla A 
an bandido se hiergue ante algunos gobier­
nos earópoos baciéi|dose'perBOQa! 

Dice <E1 Globo»: 
«Digan lo que quiesan los ministros, no 

podrá sostenerse inuclio tiempo el gencial 
Ferrándiz.» 

De seguro que no. 
Asi como a«í ya se ladeaba. 

Leemos: 
«El presidente del Consejo desmintió 

ayer la noticia de que el gobierno españo' 
fuera Á ceder á Francia la posesión de las 
islas C%íar;na8,. :,r 

Veremos qnp dice do «sa negaUyfi la 
«Depeche Ck)louía!e», peciádico francés que 
ha inTentado ese infundio. 
. : ^ úDÍ<i»̂ «M Boe inqnieta e« qtt»«Se pí' 

riódico es órgano de! Tícepresidente de la 
Cániüra franeesa, el cnal es á la vee presi­
dente del comité de relaciones exteriores 
dé la citada G&tnsra. 

iHabrá echado á volar la noticia en ton 
de pnfebü? 

Vaya usted á saber. 

Dice un periódkSo qué el ministro de 
Agricnttnrn %a dejado asomaren el disenr-
so prouaueiado eu 6l Congreso agrícola de 
Veudrell varios ribetes y pespuntes de «a-
talanista. 

Cuando no vamos de desastre en desaa-
tre, vamos de sorpresa en sorpresa. 

E r̂o riempre pa litrMI. 

La GiÉMir tinsi 
La<»baU«riafOMtíllela tenia de mt 

litiWfjor del »nDdo,.esp^Qd<««qne e« )« 
Mtuat oAmpaittdijai^ l^a sentada sa re­
putación. 

Se<efUeB!n.4iiie«n les. .domiaim del €sai 
hay 2S nitloi»ea4loflateUo«,.lo qiie fafiilito 
ta reioont» o«gitBi»<siéB. deja eaballorllk., 

ño ^mtpmawimwtmkm píe de gnesra, 
de, 1.IÍ02 eaeaiidroiietf ««m ua t ^ de 
105.300 jinetes, distxUMiMM en eOAtr&Te-
gi4tti«fttffiiid6conieei»i.;de la goarcUÎ . 58 
regiay«!iktoaáe dragQBMi das de .«lio» de 1* 
guardia, dos de búlanos de te SüWl̂ bN:4̂ ^ 
de ltá(ia»s.de,Ub«H»Btiiy 5l¡de«otaieM«t 

Lea. regiiiiieetoi d« eoraceroa f«)|i«(itfi-
yen la caballería pesada; los drag<mê ^ h& 
saies y hálanos^ la linea: y IQB cowcoa^ la 

£41 ios,.iwgjytMi#&lq», 4»i placaros, M^* 
n<Mi y húsaieSf lo»M>ldfifl0S de .INkisIM̂ wen» 
fila van armados de lansa y t̂ rtMPf̂ t J I*» 
de segunda de carabina solamente. . 

Los dragones, llevan fusil con bayoneta; 
y los cosacos, carabina y lauca, nioaoé IQB 
del Cáucaío, qne on vez de lanzas llevan 
largos puúAles. 

La carabina es dpi miisiho modelo que el 
fusil do la Infauteifa, aíftoma Mosin, de 
repetición con cinco cartuchos y alza gra­
duada haata 2.000 metros. 

Su lanza pesa 28 kilopy tieĵ e una l.oígi-
tttd de 3'10 metros, variando el color de la 
banderola guía, según el regimiento. 

La lanza de los cosacos no tiene esa in­
signia. 

£1 sable es semicarvo, con la raina de 
madera forrada de cuero. 

La eftta\rfnft de Mt'Nldiieae» ileim aoi 

bayoneta que no sobresale más que 13 con 
tí metros del cafión. 

Es de notár^Qe en los óosacos no se exi­
ge uniformidad en el sable. 

La parte característica y más terrible de 
la caballerfa rtisa la componen los cosacos, 
que han dado repetidas pruebas de intrepi -
dez y valor extremados. 

Como acostumbran á marchar suellos ó 
en pequeños grupos, tienen vî a osadía sin 
igual y no tienen rivales en las pequefiaa 
operaciones de emboscadas, etc., adelan. 
tándose á largas distancias y penietíéo cu 
peligro las comniiicaciones, convoyesy des­
tacamentos del enemigo. 

Ni las cor rî oties de agua, ni los relieves 
del terreno son obstácnM realejí para es«a 
tropas singalares, cuyes jineta y monturas 
tienen una admirable y tenaz resistencia á 
la fatiga. 

Los 30.000 Jinetes qne tiene Rusia en ti 
teatro de la guerra, son ufi elemento de ex­
traordinario valor. 

Si loa Jî (H)«ies fiíeun 49rrota4(Hli >" re* 
titud^ n» conv^tifia f^il^ent^ î p. m 4«* 
sastre, dada; 1« «ctividad, imp^tfo,,; ^pi 
rtta eiai prendedor de la caballería mwco-

cmim k^ heladas firímavaraks 
Btttoe loa iwkMmedfea qoese liaq pues­

to éa pifáeticfti pfti» «vitaic la aeoióa dw-
(ruetora de laa heladas priioaTeisitea e^ los 
viñedos, figura la íoimacián de nube» ée 
humo espewo qne pr^wrratt á tai- tremar y 
bretei^^eniei d e ^ ^H, df|M aoQÚ(Vn desor-
géáiniioñt del úÚ de' la líwlie y d« ¿a ra­
diaciones calorffleas del sol dfe la mañana. 

Esta ptáetiéáies miy itnt'l^ i algunos 
autores la hacen remontar á la époc# de 
Plinio que aconsejaba en SUR escritos el 
quemar sarmientos eu los viñedos para pre­
servar á las vides de los hielos primavera­
les 

Otros suponen que esta pt^tlca e?» 
igualmente conocida de los indios, antes 
del descubrimiento de América. 

Desde aquel tiempo se ha iu venti^ po­
co y apen^ perfeccionado el procedimien­
to conocido de los antiguos. 

En l& época actual se dispone, sin embar 
go, de mejores combustibles capaes de 
producir en mayor abundancia humaredas 
m*i tettówoty mteispiíii; tafei co«d fes 
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atravesar con su gente, habla un recodo, una especie 
4e rotonda ó espaolo semióiroular, formado por un 
promontorio. 

UQOB diez gitanos baíiiañ hecho allí tú rancho, y 
^•tában ocupados en preparar la comida. 

Jorge no pudo menos de reir al ver los sti^tuéstos 
. enemigos que la imaginación, un tanto gascona de 
Riga'ut, habla hecho crecer cien codos. 

^ Tefe de la fanÜIia errante se acercó temblando á 
los soldados, y se apfesurd á daf'esplioaciones acerca 
de su pacifica profesión. 

—Nada temas, le dijo Jorge; Tuelvé á to» queha-
béres, 

—No ea que tenga miedo, seior, respondió el hijo 
de Bohemia-, pero conozco poco tas costumbres milita­
res, y llovó conmigo mis hijos. 

—¿A donde vais? 
—A Madrid. 
—¿tJe dokde venís? 

vv"P* '** fronteras de Francia... Y me he encargado 
$ ' *'**'• *"* o*«"t» para uh dflólal franí^éí, y no ss 
éfinió podré hacerla lleéár A süs mano»; y'si me atre­
viese á suplicaros que os encargaseis toa de dirigirse-

^ la, me sentirla mucho más tranquilo^ 
• "^¿DÜ'qíttléírea'lacsatta?-

—í&a oaai un paquete, sefior. Me lo entregó ana 
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señora joven en Bayona, á quien se le dijo qu* tenia-
mos que atravesar las sierras.., Miradlo. 

Y esto diciendo, alargó 4 Jorge un pliego bastante 
voluminoso con sobre para Mr. Servan. 

El coronel lo tomó y le ofreció entregarlo al oflcial, 
y en seguida continuó su marcha. 

Una hora después de su llegada al lado del teniente 
coronel, se encontró la pólvora en el sitio indicado por 
Francisco, y Jorge se felicitó con Mr. Bertbal por la 
fetioidad casual, que tan bien le habla servido en 
aquella ocasión, en que lo menos que habla que per­
der era la vida. 
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—Antea áe marcharos, afiadió, debo deciros lo que 
espero de vosotros. 

l̂ a montaña debe quedar por vuestra influencia 
desinfectada de bandides en todo el radio^ue mis 
tropas deben recorrer y ocupar, y cuento con vuestra 
palabra. , / y_ 

Ahora vals & ver juzgar á ¡os desalmados que pro­
yectaron la destrucción da mis soldados, disponiendo 
una mina en el convento y otra en la posada que aca­
bamos de dejar. 

Instalado en uno de los salones más espaciosos del 
convento el consejo de ofloiales, y sentados en torno 
los ofloiales francos de servicio se dirigió Jorge hacia 
él, ocupando la presidencia. 

Un piqueta de 50 hombres estaba sobre las armaa 
en el espacioso olanstro a^ondH d^ba la pufr^* ^^^ 
salón; una poi*oión de soldólos del v^gi,tn*''nto (^Upa­
ban en pie y descubiertos el.̂ ondo del sa'ón & derecha 
éiz()úieida, ¿ejando un paso poco anchuroso, por 
donáe pasaron los prisioneros á colocarse á derecha 
é isqnierda también en el centro. 

£1 tercio superior estaba ocupado, el testero por un 
ya raido tapete verde, sobre qu^^pampaba un Jtintero 
de hasta con su cubierta y «rtlvadera^l íĉ do, dios, plu­
mas desbarbadas y cortadas poco por cima del cañón 
y un cuadernillo de papel simple. 


